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 CAPÍTULO 1



			Justo frente a ellos, la estrella, una esfera de color naranja amarillento, parecía del tamaño de una canica. La distancia y los parasoles automáticos del ventanal atenuaban la intensidad de su brillo. Las estrellas, una serie de resplandecientes manchas blancas que salpicaban la oscuridad del espacio, los rodeaban. Directamente debajo de la nave, en la parte oeste de la Gran Selva del Norte del planeta Myrkr, se acercaba el amanecer, el último amanecer que algunos de sus habitantes verían.

			De pie en uno de los puestos de vigilancia de los puentes laterales del destructor estelar imperial Chimaera, el Capitán Pellaeon observaba la borrosa fila de exterminadores reptar hacia su objetivo en el planeta debajo. Hacía diez minutos que las fuerzas terrestres que rodeaban el objetivo habían reportado que estaban listas; el Chimaera mismo se había mantenido en posición de bloqueo casi durante una hora. Lo único que faltaba era la orden de ataque.

			Lenta, casi furtivamente, Pellaeon giró la cabeza unos centímetros hacia un lado. Detrás y a su derecha, el Gran Almirante Thrawn estaba sentado frente a su estación de control. Su rostro azul no mostraba ninguna expresión mientras sus ojos rojos se enfocaban en el banco de datos de lectura enrollado alrededor de su silla. No había hablado ni se había movido desde que la última de las fuerzas terrestres se reportó. Pellaeon podía notar que la tripulación del puente comenzaba a impacientarse. 

			Por su parte, hacía mucho que Pellaeon había dejado de tratar de adivinar el proceder de Thrawn. El hecho de que el difunto Emperador hubiera elegido a Thrawn como uno de sus doce grandes almirantes era prueba suficiente de su confianza en él, más aún si se tenía en cuenta que Thrawn no era del todo humano y los bien sabidos prejuicios del Emperador a ese respecto. Además, desde que Thrawn había tomado control del Chimaera, hacía un año, y había comenzado a reconstruir la flota imperial, Pellaeon había visto una y otra vez muestras del ingenio militar del gran almirante. Cualquiera que fuera la razón que Thrawn tuviera para contener el ataque, Pellaeon estaba seguro de que debía ser buena.

			Volvió la mirada hacia el puesto de vigilancia, tan lentamente como había volteado. Sus movimientos, sin embargo, no pasaron desapercibidos. 

			—¿Alguna pregunta, capitán? 

			La voz de Thrawn, suavemente modulada, se abrió paso entre el murmullo de las conversaciones que tenían lugar en el puente. 

			—No, señor —le aseguró Pellaeon encarando a su superior. 

			Por un momento esos ojos resplandecientes lo examinaron. De manera inconsciente, Pellaeon se preparó para una reprimenda, o quizá algo peor, pero Thrawn, tal como Pellaeon seguía olvidando, no poseía el legendario y letal temperamento que había caracterizado a Lord Darth Vader. 

			—Quizá se esté preguntando por qué no hemos atacado aún —sugirió el gran almirante con la misma cortesía con la que había hablado antes. 

			—Sí, señor. Así es —admitió Pellaeon. —Todas nuestras fuerzas están en posición. 

			—Nuestras fuerzas militares, sí —estuvo de aduerdo Thrawn—; pero no los observadores que envié a Hyllyard. 

			Pellaeon pestañeó.

			—¿Hyllyard?

			—Así es. Me parece poco probable que alguien tan astuto como Talon Karrde establezca una base militar en medio de la selva sin entablar contactos de seguridad fuera del área cercana. Hyllyard se encuentra demasiado lejos de la base de Karrde para que alguien sea testigo de nuestro ataque, por lo que cualquier agitación en la ciudad implicaría la existencia de una línea de comunicación más sutil. Desde ahí podremos identificar los contactos de Karrde y podremos mantenerlos bajo vigilancia a largo plazo. Al final, ellos nos conducirán hasta él.

			—Sí, señor —dijo Pellaeon sintiendo que fruncía el ceño—. Entonces, usted no espera capturar con vida a nadie de la gente de Karrde.

			La sonrisa del gran Almirante se tornó frágil. 

			—Por el contrario. Espero que nuestras fuerzas encuentren una base militar completamente vacía y abandonada. 

			Pellaeon echó un vistazo desde el puesto de vigilancia al planeta parcialmente iluminado. 

			—Siendo así, señor, ¿por qué atacamos?

			—Por tres razones, capitán. En primer lugar, incluso alguien como Talon Karrde comete errores de vez en cuando. Es muy probable que por la prisa por evacuar su base haya dejado algún dato crucial. En segundo lugar, como ya lo dije, un ataque a la base puede conducirnos a sus contactos en Hyllyard. Y en tercer lugar, proporciona a nuestras fuerzas terrestres la experiencia en el campo de batalla que tanto necesitan.

			Los ojos brillantes miraron fijamente el rostro de Pellaeon.

			—Nunca olvide, capitán, que nuestro objetivo primordial ya no es el mero hostigamiento por la retaguardia que habíamos sostenido por los últimos cinco años. Al tener en nuestras manos Monte Tantiss y la colección de cilindros de Spaarti de nuestro fallecido Emperador, la iniciativa es, una vez más, nuestra. Muy pronto comenzaremos con el proceso de recuperación de planetas en las manos de la Rebelión, y para ello necesitaremos un ejército tan perfectamente bien entrenado como los oficiales y la tripulación de la flota.

			—Entendido, almirante —respondió Pellaeon. 

			—Muy bien. 

			Thrawn bajó la mirada para ver sus pantallas.

			—Ha llegado la hora. Dé la señal al General Covell de que puede comenzar.

			—Sí, señor —dijo Pellaeon dejando el puesto de vigilancia y regresando a su estación.

			El capitán inspeccionó rápido las lecturas y encendió su intercomunicador, consciente de que Thrawn también había activado el suyo. ¿Acaso era un mensaje privado para sus espías en Hyllyard?

			—Este es el Chimaera —anunció Pellaeon—. Comiencen el ataque.

			—Entendido, Chimaera —dijo el General Covell en el intercomunicador de su casco, tratando de evitar que el desdén de sus entrañas permeara su voz. Era típico. Típico y asquerosamente predecible. Das vueltas como león enjaulado, despliegas a tus tropas y vehículos en el campo de batalla, se preparan y… entonces tienes que esperar a que esa gente pomposa de la flota, con sus uniformes impecables y sus naves limpísimas, termine de sorber su té y por fin nos deje sueltos.

			«Pues pónganse cómodos», pensó el general burlonamente al observar destructor estelar sobre su cabeza. Ya fuera porque estuviera interesado en obtener resultados reales o porque solo quería montar un espectáculo, el Gran Almirante Thrawn iba a tener su recompensa. Estirándose para alcanzar el tablero frente a él, sintonizó la frecuencia de comando local. 

			—Llamando a todas las unidades, llamando a todas las unidades. Este es el General Covell. Tenemos luz verde, repito, tenemos luz verde. 

			Recibieron la confirmación. Con un tremor de la cubierta metálica detrás de él, partió el enorme AT-AT, abriéndose paso a través de la selva hacia el campamento a un kilómetro de distancia. Delante del AT-AT, en ocasiones visible a través de los ventanales acorazados con transpacero, un par de caminantes exploradores AT-ST corría en formación de pareja, rastreando a lo largo del camino del AT-AT puestos enemigos o trampas cazabobos. No era que esos gestos fútiles beneficiaran a Karrde de algún modo. Covell había liderado cientos de ataques durante sus años de servicio al Imperio, así que sabía a la perfección las asombrosas habilidades de las máquinas de combate bajo su mando.

			Debajo del ventanal la pantalla holográfica táctica brillaba como un disco decorativo. Las luces rojas, blancas y verdes parpadeaban para indicar la posición del grupo de AT-ATs, AT-STs y vehículos aéreos de reconocimiento y ataque de Covell, todos acercándose al campamento de Karrde en buen orden.

			Bueno, pero no perfecto. El AT-AT del flanco norte y sus vehículos de apoyo se estaban quedando notablemente rezagados con respecto al resto del cordón armado.

			—Unidad dos, acelere el paso —dijo el general en su intercomunicador.

			—Eso intentamos, señor. 

			La flora de Myrkr, rica en metales, tenía extraños efectos que amortiguaban los sonidos; la voz se escuchaba débil y distante. 

			—Nos encontramos con un grupo espeso de enredaderas que están retrasando a los caminantes exploradores.

			—¿Afectan a su AT-AT?

			—No, señor, pero quería mantener junto a todo el flanco… 

			—Conservar la formación es una meta adecuada durante maniobras con fines académicos, mayor —lo interrumpió Covell—, pero no a expensas del plan de batalla entero. Si los AT-ST no pueden seguir el paso, déjelos atrás.

			—Sí, señor.

			Covell cortó la conexión con un gruñido. El gran almirante tenía razón acerca de algo: los soldados necesitarían mucha más experiencia en el campo de batalla antes de estar a la altura de los estándares reales del Imperio. No obstante, la materia prima estaba ahí. Mientras observaba, el flanco norte retomó su formación. Los vehículos aéreos de reconocimiento se adelantaron para tomar el lugar de los AT-ST, mientras que los AT-ST rezagados se mantuvieron desplegados en la retaguardia.

			El sensor de energía emitió una alerta de proximidad. Estaban por entrar al campamento. 

			—¿Cuál es su posición?

			—Todas las armas están cargadas y listas —contestó el artillero, con los ojos puestos en el radar. 

			—No hay ninguna señal de resistencia activa o pasiva —contestó el conductor.

			—Manténganse alerta —ordenó Covell tras sintonizar la frecuencia de comando de nuevo—. Todas las unidades, movilícense —añadió. 

			El AT-AT irrumpió en el claro con un último estruendo producido al destrozar la vegetación. 

			Era una escena impresionante. Desde los cuatro flancos del claro, casi en perfecta sintonía, los otros tres AT-AT salieron de su escondite en la selva en la penumbra de la madrugada. Los AT-ST y los vehículos aéreos se agruparon a sus pies y de inmediato se desplegaron hacia todos lados para rodear los edificios oscurecidos.

			Covell revisó los sensores rápidamente, pero prestando atención a los detalles. Dos fuentes de energía seguían funcionando: una en el edificio central y la otra en una de las estructuras exteriores parecidas a barracas. No había evidencia de sensores en operación, de armas ni de campos de energía. El analizador de formas de vida corrió sus complicados algoritmos y concluyó que no había señales de vida en los edificios exteriores. 

			El gran edificio principal, por otro lado…

			—Están llegando cerca de veinticinco lecturas de formas de vida desde el edificio principal, general. Todas en la sección central —reportó el comandante del AT-AT número cuatro.

			—Pero no se reportan como humanas —murmuró el conductor de Covell.

			—Es posible que lleven algún escudo —gruñó Covell mientras miraba por el ventanal. Aún no había movimiento alguno en el campamento—. Averigüemos qué sucede. Escuadrones de asalto, ¡a la carga!

			Los vehículos aéreos de reconocimiento abrieron sus escotillas de popa y de cada una salió un pelotón de ocho soldados sosteniendo rifles láser sobre su pecho cubierto por una armadura de batalla mientras caían al suelo. La mitad de cada pelotón se posicionó en la retaguardia apuntando sus rifles hacia el campamento desde la cubierta parcial de sus vehículos, mientras la otra mitad corrió a toda velocidad a través del campo abierto hacia la línea exterior de edificios y barracas. Una vez ahí asumieron puestos de protección para permitir que sus camaradas en la retaguardia pudieran avanzar hasta el mismo punto. Era una táctica militar antiquísima ejecutada con el tipo de determinación escrupulosa que Covell hubiera esperado de cualquier tropa verde. No obstante, la materia prima definitivamente estaba ahí. 

			Los soldados continuaron con su técnica de saltos de rana hasta el edificio central. Grupos pequeños se separaban del cuerpo principal para revisar las construcciones exteriores que encontraban a su paso. Los hombres a la cabeza alcanzaron el edificio central; un resplandor brillante iluminó el bosque al hacer estallar la puerta; hubo algo de confusión mientras el resto de las tropas ingresaba.

			Entonces, todo fue silencio. 

			Ese silencio reinó durante unos minutos más. Solo lo interrumpían algunas órdenes breves de los comandantes de las tropas. Covell escuchaba y veía los sensores. Al fin llegó el reporte.

			—General Covell, habla el Teniente Barse. Hemos asegurado la zona objetivo, señor. No hay nadie aquí. 

			Covell asintió. 

			—Muy bien, teniente. ¿Cómo se ve todo? 

			—Como si se hubieran retirado a toda prisa, señor —dijo el teniente—. Dejaron una gran cantidad de cosas, aunque casi todo parece ser basura.

			—Eso lo decidirá el equipo de escaneo —respondió Covell—. ¿Alguna señal de trampas u otras sorpresitas desagradables?

			—Para nada, señor. Por cierto, las formas de vida que registramos no son otra cosa sino grandes animales peludos que viven en un árbol que atraviesa el techo. 

			Covell asintió de nuevo. Creía que se llamaban ysalamiri. Thrawn había hecho un gran alboroto por este tipo de criaturas durante un par de meses. Sin embargo, cómo podrían usarse para la campaña militar era algo que no podía comprender. Tarde o temprano, supuso, la gente de la flota llegaría a hacerle saber el gran secreto.

			—Establezcan un panal defensivo —le ordenó al teniente—. Hagan una señal al equipo de escaneo cuando estén listos y… pónganse cómodos. El gran almirante quiere que se desmonte este lugar y eso es justo lo que vamos a hacer.

			—Muy bien, general —dijo la voz, apenas audible a pesar de la fuerte amplificación y las mejoras por computadora—. Procedan con el desmantelamiento.

			Sentada al timón del Wild Karrde, Mara Jade apenas volteó para ver al hombre que estaba detrás de ella. 

			—Entonces, supongo que eso es todo —dijo.

			Por un momento pareció que Talon Karrde no la había escuchado. Se quedó parado mirando a través del ventanal el distante planeta, una minúscula silueta blanquiazul que podía verse alrededor de la superficie irregular del asteroide al que el Wild Karrde estaba anclado. Mara estaba a punto de repetir el comentario cuando él volteó.

			—Sí —dijo con una voz que no revelaba ni un indicio del sentimiento que obvio estaba experimentando—. Supongo que así es.

			Mara intercambió miradas con Aves, en la estación del copiloto, y luego observó a Karrde. 

			—¿No deberíamos irnos, entonces?

			Karrde respiró profundo y, mientras lo observaba, Mara pudo ver en su expresión un atisbo de lo que la base Myrkr significaba para él. Más que una simple base, había sido su hogar.

			Con gran esfuerzo pudo reprimir la idea. Así que Karrde había perdido su hogar. Gran problema. Ella había perdido mucho más que eso a lo largo de su vida y había logrado sobrevivir. Él podría superar esto. 

			—Pregunté si debíamos ponernos en marcha. 

			—Te escuché —dijo Karrde mientras la llama de la emoción se desvanecía nuevamente tras su careta sardónica—. Creo que deberíamos esperar un poco más para ver si olvidamos algo que pueda apuntar en dirección a nuestra base Rishi.

			Mara miró a Aves de nuevo. 

			—Fuimos muy cuidadosos —dijo Aves—. No creo que haya ninguna referencia a Rishi, excepto en la computadora principal y el primer grupo se la llevó.

			—De acuerdo —dijo Karrde—. ¿Apostarías tu vida por ello?

			—Creo que no… —respondió Aves apretando los labios.

			—Tampoco yo. Así que esperemos. 

			—¿Y si nos descubren? —insistió Mara—. Esconderse detrás de un asteroide es uno de los trucos más viejos del manual. 

			—No nos descubrirán —dijo Karrde con un tono ligeramente positivo—. De hecho, dudo que la idea pueda ocurrírseles. El hombre promedio que huye del Gran Almirante Thrawn no se detendría sino hasta que estuviera mucho más lejos de este asteroide.

			«¿Apostarías tu vida por ello?», pensó Mara con amargura. Pero se guardó la replica para sí misma. Quizá él tenía razón. De cualquier modo, si el Chimaera o cualquiera de sus cazas TIE arrancara hacia el Wild Karrde, no tendrían ningún problema para acelerar los motores y huir del ataque a la velocidad de la luz.

			La logística y las tácticas parecían muy claras. Sin embargo, Mara podía sentir que en el fondo algo le molestaba. Algo que no parecía estar bien con todo esto. 

			Chirriando los dientes ajustó los sensores de la nave hasta la máxima sensibilidad y revisó una vez más que la secuencia de preignición del motor se encontrara lista. Después se sentó a esperar. 

			El equipo de escaneo fue muy rápido, eficiente y cuidadoso. Les tomó poco más de treinta minutos salir sin ninguna novedad. 

			—¡Tanto para eso! 

			Pellaeon hizo una mueca al mirar los reportes negativos que aparecían en la pantalla. Quizá hubiera sido una buena sesión de práctica para las tropas de tierra, pero por otro lado, el ejercicio entero parecía haber sido completamente inútil. 

			—A menos que sus observadores hayan registrado alguna actividad en Hyllyard —añadió al voltearse hacia Thrawn.

			Los resplandecientes ojos rojos del gran almirante miraban fijamente las pantallas.

			—Hubo un ligero movimiento, de hecho —dijo—. Se cortó justo antes de iniciar, pero creo que las implicaciones son muy claras.

			Bueno, al menos era algo.

			—Sí, señor. ¿Doy la orden para que vigilancia comience a armar un equipo terrestre de largo plazo? 

			—Paciencia, capitán, paciencia —dijo Thrawn—. Es posible que no sea necesario. Haga un escaneo de medio alcance y dígame qué observa.

			Pellaeon volvió a su tablero de comando y presionó las teclas necesarias para una lectura. Desde luego, aparecían Myrkr y la defensa estándar de los cazas TIE alrededor del Chimaera. El otro objeto que se encontraba dentro del campo del escáner de medio alcance era… 

			—¿Se refiere a ese pequeño asteroide?

			—Justo a ese —asintió Thrawn—. No tiene nada de extraordinario, ¿cierto? No, no haga un acercamiento del sensor —añadió antes de que la idea siquiera cruzara por la cabeza de Pellaeon—. No queremos quemar nuestro cartucho antes de tiempo, ¿cierto?

			—¿Nuestro cartucho? —repitió Pellaeon frunciendo el entrecejo mientras observaba otra vez los datos del sensor. 

			Las lecturas rutinarias del sensor que se habían realizados tres horas atrás habían sido negativas, y desde entonces nada podía haberse escabullido hasta ahí sin haber sido detectado. 

			—Con el debido respeto, señor, no veo ninguna señal de que haya algo ahí.

			—Yo tampoco —consintió Thrawn—. Pero es el único escondite en un radio de diez millones de kilómetros. No hay ningún otro lugar desde el que Karrde pueda estar observando nuestra operación. 

			Pellaeon apretó los labios.

			—Con su permiso, almirante, dudo que Karrde sea lo suficientemente tonto para tan solo sentarse a esperar nuestra llegada.

			Los resplandecientes ojos rojos se entrecerraron…solo un poco. 

			—Se le olvida, capitán —dijo con suavidad—, que conozco al hombre. Y lo que es más importante, he visto el tipo de obras de arte que colecciona. 

			Volteó para ver las pantallas

			—No. Él está allá afuera. Estoy seguro. Talon Karrde no es un simple contrabandista. Quizá ni siquiera sea un contrabandista. Su verdadero interés no se encuentra en los bienes o en el dinero, sino en la información. Más que nada en la galaxia, desea conocimiento… y aquello que hemos o no hemos encontrado aquí es una gema demasiado valiosa para que él la pase por alto. 

			Pellaeon observó el perfil del gran almirante. En su opinión, era una lógica bastante endeble. Por otro lado, había visto otras confirmarse, así que no debía descartarse tan a la ligera. 

			—¿Ordeno que un escuadrón de cazas TIE investigue, señor?

			—Paciencia, capitán, paciencia —dijo Thrawn—. Incluso en modo indetectable y con todos los motores apagados, Karrde se habrá asegurado de poder encenderlos y escapar antes de que cualquier fuerza de ataque pueda alcanzarlo.

			Le sonrió a Pellaeon.

			—O mejor dicho, cualquier fuerza de ataque del Chimaera.

			Un vago recuerdo llegó a su mente: Thrawn estirándose para alcanzar su intercomunicador mientras él daba a las fuerzas terrestres la orden de ataque. 

			—Usted envió un mensaje al resto de la flota —dijo— al mismo tiempo que yo daba la orden de ataque para esconder la transmisión.

			Las cejas negriazules de Thrawn se alzaron apenas un poco. 

			—Muy bien, capitán, muy bien. 

			Pellaeon sintió una ráfaga de calor en las mejillas. Los halagos que venían del gran almirante eran muy escasos. 

			—Gracias, señor. 

			Thrawn asintió.

			—Para ser más precisos, mi mensaje era para una sola nave, el Constrainer. Llegará en diez minutos aproximadamente. —En ese momento sus ojos brillaron—. Veremos qué tan certera fue mi lectura de Karrde —dijo el almirante.

			Los reportes del equipo de escaneo comenzaron a disminuir por los altavoces del puente del Wild Karrde. 

			—Parece que no encontraron nada —comentó Aves.

			—Como dijiste, fuimos muy cuidadosos —le recordó Mara apenas escuchando sus propias palabras. 

			Esa cosa indefinible que rondaba su cabeza parecía estarse volviendo más y más fuerte.

			—¿Ya podemos salir de aquí? —preguntó mientras volteaba a ver a Karrde.

			Él le frunció el ceño. 

			—Trata de relajarte, Mara. Es imposible que sepan que estamos aquí. No ha habido ningún rastreo con el sensor enfocado en este asteroide. Así que no hay forma de que detecten la nave.

			—A menos que los sensores de un destructor estelar sean mejores de lo que crees —replicó Mara.

			—Sabemos todo sobre sus sensores —respondió Aves, tratando de calmar la situación—. Tranquila, Mara. Karrde sabe lo que hace. El Wild Karrde tiene el modo indetectable más efectivo de este lado de…

			Se detuvo al tiempo que la puerta detrás de ellos se abrió. Mara volteó justo en el momento en el que dos vornskrs, las mascotas de Karrde, entraban en la habitación saltando y arrastrando, literalmente, sus correas detrás de ellos. 

			—¿Qué haces aquí, Chin? —preguntó Karrde.

			—Perdón, capi.

			Chin resoplaba tratando de clavar sus talones en la cubierta y resistir la tracción de las correas. Pero su esfuerzo no era muy exitoso pues los depredadores seguían jalándolo lentamente hacia delante. 

			—No pude detenerlos. Creí que quizá querrían verlo.

			—¿Qué les pasa a ustedes dos? —Karrde reprendió a los animales mientras se ponía en cuclillas—. ¿Acaso no saben que estamos ocupados?

			Los vornskrs no lo miraron; al parecer ni siquiera notaron su presencia. Continuaron con la mirada fija al frente como si él no estuviera ahí.

			Miraban fijo a Mara.

			—Ey —dijo Karrde estirándose para dar un golpecito en el hocico a uno de los animales—. Te estoy hablando, Sturm. ¿Qué te pasa? 

			Miró en la dirección en la que ellos veían fijamente, sin parpadear. 

			Hizo una pausa de un segundo y volvió a mirar por más tiempo. 

			—¿Estás haciendo algo, Mara?

			Mara sacudió la cabeza. Un escalofrío gélido le recorrió la espalda. Había visto esa mirada antes, en muchos de los vornskrs salvajes que había encontrado durante la caminata de tres días con Luke Skywalker a través de la selva de Myrkr.

			Excepto que la mirada de aquellos vornskrs no se dirigía directo a ella. Había estado reservada para Skywalker, casi siempre, justo antes de atacarlo.

			—Esa es Mara, Sturm —le dijo Karrde al animal, hablándole como si fuera un bebé—. Mara. Vamos, la veías todo el tiempo cuando estábamos en casa.

			Lentamente, casi de mala gana, Sturm dejó de jalar y volvió su atención hacia su amo. 

			—Mara —Karrde repitió mirando al vornskrs con firmeza a los ojos—. Es una amiga. ¿Escuchaste eso, Drang? —añadió estirándose para sujetar el hocico del otro vornskrs—. Es una amiga. ¿Entienden?

			Drang pareció considerarlo. Entonces, tan de mala gana como Sturm, bajó la cabeza y dejó de jalar.

			—Así está mejor —dijo Karrde mientras acariciaba un instante a los vornskrs detrás de las orejas y se ponía de pie—. Mejor bájalos de nuevo, Chin. Quizá puedas pasearlos alrededor del puente principal, que hagan algo de ejercicio.

			—Si encuentro un camino despejado entre tanta cosa que hay ahí, ¿no? —gruñó Chin al sujetar de nuevo las correas—. Vamos, pequeñines, ¡vámonos! 

			Los dos vornskrs dejaron que los sacara del puente con solo una ligera vacilación. Karrde vio la puerta cerrarse tras ellos.

			—Me pregunto qué fue todo eso —dijo mientras miraba a Mara pensativo.

			—No lo sé —le dijo escuchando la rigidez de su voz. Sin la distracción temporal, el extraño sentimiento de temor había regresado con más fuerza. Se volvió hacia su tablero, esperando ver un escuadrón de TIE a punto de atacarlos.

			Pero no había nada. Solo el Chimaera, aún orbitando inofensivamente alrededor de Myrkr. Ninguno de los instrumentos del Wild Karrde podía detectar amenaza alguna. Pero la corazonada se volvía más y más fuerte.

			—¡Mara! —gritó Aves al saltar de su asiento como si algo lo hubiera picado—. ¿Qué…?

			—Vienen por nosotros —respondió Mara. 

			Una docena de emociones tenían su voz. Se habían tirado los dados. Activar los motores del Wild Karrde activaría todos los sensores del Chimaera. Ya no había otra salida sino huir.

			Miró a Karrde, temerosa de su expresión. Pero solo estaba parado mirándola confundido con el ceño fruncido. 

			—No parecen estar acercándose —apuntó gentilmente.

			Mara agitó la cabeza y sintió el ruego en sus propios ojos.

			—Tienes que creerme —dijo con cierta incomodidad pues ni siquiera ella lo creía en realidad—. Se están alistando para atacar.

			—Te creo —dijo tratando de reconfortarla. O quizá también él sabía que ya no tenían otra opción.

			—Aves, cálculos de la velocidad de la luz. Toma la ruta más fácil que no se acerque a Rishi. Nos detendremos y descansaremos más tarde.

			—Karrde…

			—Mara es la segunda al mando —lo interrumpió Karrde—. Como tal, tiene el derecho y la obligación de tomar decisiones importantes.

			—Sí, pero… —Aves se detuvo, mordiéndose la lengua para reprimir sus palabras—. Sí —dijo entre dientes.

			Volvió a su computadora de navegación y puso manos a la obra, no sin antes lanzarle una mirada iracunda a Mara.

			—Podrías empezar por sacarnos de aquí, Mara —continuó Karrde mientras se acercaba a la silla del puesto de comunicaciones y se sentaba—. Mantén el asteroide entre nosotros y el Chimaera tanto como sea posible. 

			—Si, señor —respondió Mara. El nudo de emociones comenzaba a disolverse, dejando una mezcla de ira y profunda vergüenza. Lo había hecho de nuevo. Escuchó sus sentimientos; intentó hacer cosas que sabía a la perfección que no podría hacer y, en el proceso, otra vez abrió su herida con el lado afilado de la bayoneta.

			Quizá sería lo último que escucharía como segunda al mando bajo las órdenes de Karrde. La unidad de comando al lado de Aves era una cosa, pero una vez que hubieran salido de esa situación y pudieran estar a solas, sería el infierno. Tendría suerte si Aves no la echaba de su organización. Tecleando bruscamente su tablero, hizo que el Wild Karrde virara, alejara la nariz del asteroide y comenzara a dirigirse hacia la profundidad del espacio…

			En un parpadeo, a no más de veinte kilómetros, algo enorme salió de la velocidad de la luz y entró al espació normal: un crucero imperial de clase interdictor. 

			Aves maldijo a gritos.

			—Tenemos compañía —espetó.

			—Eso veo —dijo Karrde, tan tranquilo como siempre, pero Mara podía escuchar también un dejo de sorpresa en su voz—. ¿En cuánto tiempo alcanzaremos la velocidad de la luz?

			—Otro minuto —dijo Aves tajante—. Hay mucha basura en el sistema exterior para que la computadora procese adecuadamente.

			—Entonces, tendremos una carrera —dijo Karrde—. ¿Mara?

			—Hasta cero punto siete tres —respondió al tiempo que alimentaba los aún aletargados motores con tanta potencia como podía. Tenía razón; en verdad sería una carrera. Debido a sus cuatro enormes generadores de ondas de gravedad capaces de simular masas del tamaño de un planeta, los cruceros de clase interdictor eran el arma preferida del Imperio para atrapar a una nave enemiga en el espacio normal mientras los cazas TIE lo reducían a escombros. Pero recién salido de la velocidad de la luz, el interdictor necesitaría un minuto antes de poder encender sus generadores. Si pudiera sacar al Wild Karrde de su alcance…

			—Más visitas —anunció Aves—. Un par de escuadrones de cazas TIE vienen desde el Chimaera.

			—Estamos a cero punto ocho seis de potencia —reportó Mara. Estaremos listos para entrar a la velocidad de la luz tan pronto como la computadora de navegación me dé el curso. 

			—¿Estatus del interdictor?

			—Los generadores de gravedad se están encendiendo —dijo Aves. 

			En la pantalla táctica de Mara apareció un cono fantasmagórico que mostraba el área donde pronto estaría el campo de fuerza gravitacional. Cambió ligeramente el curso, se dirigió hacia el borde más próximo y se aventuró a mirar la computadora de navegación. Estaban casi listos. El borroso cono se hacía cada vez más sólido…

			El osciloscopio de la computadora pitó. Mara envolvió con la mano las tres palancas de control del hiperespacio en la parte frontal del tablero de controles y las jaló hacia ella con suavidad. El Wild Karrde se sacudió ligeramente y por un segundo pareció que el interdictor había ganado la carrera mortal. Entonces, de pronto, las estrellas se convirtieron en delgadas líneas blancas.

			Lo habían logrado.

			Aves exhaló un suspiro de alivio mientras las líneas estelares se desvanecían en el moteado cielo del hiperespacio. 

			—Escapamos por un pelo de mynock. Por cierto, ¿cómo creen que hayan descubierto que estábamos ahí?

			—Ni idea —respondió Karrde con voz tranquila—. ¿Mara?

			—Tampoco lo sé —afirmó mientras miraba fijamente sus pantallas sin atreverse a ver a ninguno de los dos—. Es posible que Thrawn haya tenido una corazonada. A veces le pasa. 

			—Por suerte para nosotros no es el único que las tiene —comentó Aves con una voz algo extraña—. Bien hecho, Mara. Lamento haberte agredido.

			—En efecto, fue un muy buen trabajo —secundó Karrde.

			—Gracias —musitó Mara sin dejar de mirar el tablero de control mientras trataba de contener las lágrimas que habían inundado sus ojos. Así que estaba de vuelta. Había tenido la esperanza de que haber localizado el X-Wing de Skywalker en el espacio profundo hubiera sido un acontecimiento aislado. Una casualidad, más debido a él que a ella. 

			Pero no. Todo estaba regresando, tal como había sucedido tantas veces en los últimos cinco años. Las corazonadas y los presentimientos, las compulsiones y los impulsos.

			Lo que quería decir que, dentro de muy poco tiempo, también los sueños comenzarían de nuevo.

			Se secó los ojos con enojo e hizo un gran esfuerzo para relajar su mandíbula. Era un patrón demasiado familiar, pero esta vez todo sería diferente. Antes no había nada que pudiera hacer con las voces y los impulsos, excepto sufrir durante todo el ciclo. Sufrir y estar lista para escapar de cualquier situación en la que se hubiera metido cuando por fin se traicionara a sí misma frente a los que la rodeaban.

			Pero esta vez no era una mesera en una cantina de Phorliss, ni una vendedora de baratijas para una pandilla en swoops en Caprioril, ni una mecánica de vehículos de hiperpropulsión atrapada en el pantano del corredor Ison. Ahora era la segunda al mando de uno de los contrabandistas más poderosos de la galaxia, dotada con el tipo de recursos y movilidad de los que había carecido desde la muerte del Emperador.

			El tipo de recursos que le permitiría encontrar a Luke Skywalker otra vez. Y asesinarlo.

			Quizá entonces las voces cesarían.

			Durante un largo minuto, Thrawn estuvo de pie frente al ventanal del puente, mirando el lejano asteroide y al ahora inútil crucero clase interdictor cerca de él. Pellaeon pensó con ansiedad que esa era casi la misma postura que el gran almirante había adoptado cuando Luke Skywalker escapó de una trampa idéntica. Conteniendo la respiración, Pellaeon miró fijamente la espalda de Thrawn y se preguntó si algún otro elemento de la tripulación del Chimaera sería ejecutado por el error.

			Thrawn se volteó.

			—Interesante —dijo—. ¿Puso atención a la secuencia de acontecimientos, capitán?

			—Sí, señor. El objetivo ya había encendido los motores antes de que el Constrainer llegara.

			—Así es —asintió Thrawn—. Lo que significa que Karrde estaba a punto de irse, o que se asustó por alguna razón… —los ojos rojos brillaron— o que le advirtieron de algún modo. 

			Pellaeon sintió que su espalda se ponía rígida.

			—Señor, ¿está sugiriendo que uno de nuestros elementos le dio información?

			—Por supuesto que no —dijo Thrawn mientras sus labios se apretaban ligeramente—. Sin mencionar la lealtad de su tripulación, nadie en el Chimaera sabía que el Constrainer estaba en camino; en el Constrainer nadie hubiera podido enviar mensajes sin ser detectado. 

			Se acercó a su estación de comando y se sentó. Su rostro tenía una expresión pensativa.

			—Un acertijo interesante, capitán; un acertijo que tendré que meditar. Mientras tanto, capitán, tenemos asuntos más urgentes. Por principio de cuentas, hacernos de nuevas naves de guerra. ¿Alguien ha dado respuesta a nuestra invitación?

			—Nada interesante, almirante —dijo Pellaeon y alcanzó la bitácora para echarle un vistazo y refrescar su memoria—. Ocho de los quince grupos que contacté dicen estar interesados, aunque ninguno está dispuesto a comprometerse a algo en particular. Aún esperamos que los otros respondan. 

			Thrawn asintió.

			—Les daremos algunas semanas. Si para entonces no ha habido resultado alguno, haremos que la invitación sea un tanto más obligatoria.

			—Sí, señor —dijo Pellaeon dubitativo—. Además llegó otro comunicado desde Jomark.

			Thrawn volvió hacia Pellaeon sus brillantes ojos. 

			—Le agradecería, capitán —dijo mordiendo cada palabra—, que tratara de dejarle en claro a nuestro excelso Maestro Jedi C'baoth que, si insiste en enviar estos comunicados, minará el propósito para el que fue asignado a Jomark. Si la Rebelión detecta la más mínima señal de comunicación entre nosotros se puede olvidar de que Skywalker se aparezca por allá.

			—Ya le expliqué eso, señor —dijo Pellaeon con una mueca—, en repetidas ocasiones. Su excusa es que Skywalker se va a aparecer, y después exige que se le informe cuándo le entregará a la hermana de Skywalker. 

			Thrawn guardó silencio por largo rato. 

			—Supongo que no habrá forma de mantenerlo callado sino hasta que obtenga lo que desea —dijo Thrawn al fin—. Tampoco de hacer que trabaje sin queja alguna. 

			—Así es. No dejaba de refunfuñar sobre la coordinación del ataque que lo puso a hacer —asintió Pellaeon—. Me ha advertido varias veces que no puede predecir exactamente cuándo llegará Skywalker a Jomark.

			—Y luego insinuó que, si no está ahí cuando eso suceda, nos espera una terrible venganza —dijo Thrawn con un gruñido—. Sí, sí. Conozco su teatrito y me estoy cansando de él. 

			Inhaló profundo y luego exhaló poco a poco. 

			—Muy bien, capitán. La próxima vez que reciba un comunicado de C'baoth infórmele que, por ahora, la operación Taanab es la última en la que participa. Es poco probable que Skywalker se aparezca en Jomark al menos durante las próximas dos semanas. El revuelo político que sembramos en los altos comandos de la Rebelión lo mantendrá ocupado durante ese tiempo. En lo que concierne a Organa Solo y su Jedi nonato… infórmele que de ahora en adelante yo me encargaré de ese asunto en persona. 

			Pellaeon miró por sobre su hombro a Rukh, el guardaespaldas del gran almirante, que se encontraba parado silenciosamente junto a la puerta de popa del puente. 

			—¿Quiere decir que le quitará ese trabajo a los noghri, señor? —preguntó tranquilo.

			—¿Tiene usted algún problema con eso, capitán?

			—No, señor. Con todo respeto, gran almirante, debo recordarle que a los noghri no les gusta dejar una misión incompleta.

			—Los noghri son sirvientes del Imperio —replicó Thrawn con frialdad—. Lo que es más, su lealtad está conmigo. Harán lo que se les indique. De cualquier modo tomaré en cuenta su preocupación. Nuestra misión aquí en Myrkr ha sido cumplida. Ordene al General Covell que traiga a sus tropas de regreso.

			—Sí, señor.

			Pellaeon hizo una señal al oficial de comunicaciones para que pasara el mensaje.

			—Quiero el reporte del general archivado en tres horas. Doce horas después quiero su recomendación sobre los tres mejores soldados de infantería y los dos mejores operadores mecanizados en el ataque. Esos cinco hombres serán transferidos a la operación de Monte Tantiss y de inmediato se les proveerá transporte a Wayland.

			—Entendido —asintió Pellaeon diligentemente mientras registraba las órdenes en el archivo de Covell. Ese tipo de recomendaciones habían sido parte de los procedimientos rutinarios imperiales desde hacía algunas semanas, de hecho, desde que la operación Monte Tantiss había comenzado. Sin embargo, Thrawn se tomaba la molestia de mencionarlo a sus oficiales de manera periódica, quizá como un recordatorio poco sutil de la importancia que tenían dichas recomendaciones para el plan del gran almirante de aplastar a la Rebelión.

			Thrawn miró de nuevo el planeta debajo de ellos a través del ventanal.

			—Mientras esperamos el regreso del general, contacte a Vigilancia con respecto al equipo a largo plazo para Hyllyard. 

			Sonrió.

			—Es una galaxia enorme, capitán, pero incluso un hombre como Talon Karrde se cansa de correr. En algún momento tendrá que detenerse a descansar.

			El gran castillo de Jomark en realidad no le hacía honor a su nombre, al menos no en la opinión de Joruus C'baoth. Pequeño. Sucio. La mampostería se desprendía en algunos lugares. Todo era tan extraño como la desaparecida raza que lo había construido. Ocupaba un lugar incómodo entre dos de los riscos más grandes en lo que una vez fuera un antiguo cono volcánico. Aun así, con el resto de la muralla que lo rodeaba en la distancia y las azules aguas del lago Anillo a unos cuatrocientos metros, C'baoth tenía que aceptar que al menos los nativos habían encontrado un buen paisaje para construir su castillo. Castillo, o templo, o lo que fuera. Habría sido un buen sitio para que un Jedi lo ocupara, de no haber sido porque parecía ser un lugar sagrado para los colonos. También la isla que llenaba el centro del cráter, y que le daba al lago su forma circular, proporcionaba un buen escondite para el constante flujo irritante de transbordadores de Thrawn.

			Pero ni el paisaje, ni el poder, ni el Imperio ocupaban los pensamientos de C'baoth mientras estaba de pie en la terraza del castillo mirando el lago Anillo. Aquello que lo preocupaba era una extraña variación que había sentido en la Fuerza.

			Ya antes lo había percibido. Al menos así lo creía. Siempre era difícil seguir los hilos hacia el pasado. Se perdían fácilmente en la bruma y el apuro del presente. Tenía solo vagos recuerdos incluso de su propio pasado, escenas que parecían sacadas de un libro de historia. Prefería creer que alguien alguna vez había tratado de explicarle las razones, pero esa explicación había caído hacía mucho en la oscuridad del tiempo.

			De cualquier forma, no importaba. Los recuerdos no tenían importancia; la concentración no tenía importancia; su propio pasado no tenía importancia. Podía recurrir a la Fuerza cuando quisiera y eso sí era importante. Mientras pudiera hacerlo, nadie podría lastimarlo o llevarse lo que tenía. 

			Excepto por el hecho de que el Gran Almirante Thrawn ya se lo había llevado. ¿O no?

			C'baoth miró alrededor en la terraza. Sí, sí. Ese no era el hogar, ni la ciudad ni el mundo que había elegido moldear y gobernar. No era Wayland, la tierra por la que había luchado contra el Jedi Oscuro, a quien el Emperador había designado para resguardar su bodega en Monte Tantiss. Esto era Jomark, donde él esperaba a… alguien. 

			Se pasó los dedos por la larga barba blanca, obligándose a concentrarse. Esperaba a Luke Skywalker. Eso era todo. Luke Skywalker vendría a él… así como su hermana y sus gemelos aún nonatos; y los convertiría a todos en sus seguidores. El Gran Almirante Thrawn se los había prometido como recompensa por su ayuda al Imperio.

			La idea hizo que se estremeciera. La ayuda que el Gran Almirante Thrawn le había solicitado era complicada. Tenía que concentrarse en hacer lo que querían, en alinear sus pensamientos y sentimientos por largos periodos. En Wayland no había tenido que hacer nada similar, no desde que había luchado contra el guardián del Emperador.

			Sonrió. Esa lucha había sido una gran batalla. Pero incluso mientras se esforzaba en recordarla, los detalles se esfumaban como paja en el viento. Había sido hacía mucho tiempo.

			Mucho tiempo… tal como estas variaciones en la Fuerza.

			Los dedos de C'baoth se deslizaron desde su barba hasta el medallón que reposaba sobre la piel de su pecho. Apretando el cálido metal en su palma, peleó contra las brumas del pasado para intentar ver más allá de ellas. Sí. Sí. No estaba errado. Esas variaciones le habían llegado tres veces en las últimas temporadas. Llegaron, permanecieron por un tiempo y luego cayeron en el letargo, como alguien que ha aprendido a usar la Fuerza, pero después de un tiempo, de alguna manera, lo olvida.

			No podía comprenderlo, pero no significaba ninguna amenaza para él y, por ende, no tenía importancia.

			Podía sentir sobre él al destructor estelar imperial, entrando en la órbita alta, lejos por encima de las nubes, donde nadie más en Jomark lo vería. Al caer la noche, el transbordador vendría por él para llevárselo a algún sitio. «Quizá a Taanab», pensó, para que ayudara a coordinar otro de los múltiples ataques del Imperio.

			No le hacía muy feliz la idea de tanto esfuerzo y dolor, pero todo habría valido la pena cuando tuviera a sus Jedi. Los haría a su imagen y semejanza; serían sus sirvientes y sus seguidores todos los días de sus vidas.

			Entonces, el Gran Almirante Thrawn tendría que admitir que él, Joruus C'baoth, había descubierto el verdadero significado del poder.

		

	
		
			

 CAPÍTULO 2



			—Lo siento, Luke —dijo la voz de Wedge Antilles por el intercomunicador. La estática de vez en cuando puntuaba sus palabras—. Intenté con todos los contactos que se me han ocurrido. Recurrí al rango que poseo e incluso a los que no. Aun así, no ha pasado. Un transmisor de datos ha dado la orden de que las naves de defensa propias de los sluissi tienen prioridad máxima para los trabajos de reparación. Hasta que encontremos ese transmisor y lo convenzamos de que hagan una excepción, nadie podrá tocar tu X-Wing.

			Luke Skywalker hizo una mueca y sintió cómo se agolpaban en su garganta cuatro horas de frustración. Cuatro preciosas horas tiradas a la basura y el final no se veía por ninguna parte. Entre tanto, el futuro de la Nueva República se tambaleaba al borde de un abismo. 

			—¿Sabes cómo se llama el transmisor? —preguntó.

			—Ni siquiera pude obtener ese dato —respondió Wedge—. Cada palabra que he dicho se ha perdido tres niveles arriba de los mecánicos. Aún lo sigo intentando, pero este lugar se ha vuelto un tanto sospechoso.

			—Es el resultado de un ataque imperial de grandes dimensiones —concedió Luke con un suspiro. Podía entender que hubieran establecido sus prioridades de esa manera, pero no es que fuera a realizar vuelos recreativos. El vuelo hasta Coruscant tomaría seis días enteros y cada hora de retraso significaba una hora más para que las fuerzas políticas que trataban de derrocar al Almirante Ackbar consolidaran su posición.

			—Sigue intentando, ¿sí? Necesito salir de este lugar.

			—Seguro —dijo Wedge—. Sé que estás preocupado por los acontecimientos en Coruscant, pero nadie puede hacer mucho al respecto. Ni siquiera un Jedi.

			—Lo sé —concedió Luke de mala gana. 

			Han estaba en camino de regreso y Leia ya se encontraba allá…

			—Me molesta quedarme fuera de la jugada.

			—A mí también. —Wedge bajó la voz—. Recuerda que aún tienes otra opción. 

			—No lo haré —prometió Luke. Era una opción que había estado tentado a tomar. Pero ya no era miembro oficial de las fuerzas militares de la Nueva República. Con las fuerzas de la Nueva República en los astilleros completamente alertas, Wedge podía enfrentar una corte marcial por entregar su X-Wing a un civil. El Concejal Borsk Fey'lya y su facción anti-Ackbar no querrían molestarse en poner el ejemplo con alguien de tan bajo rango como el comandante de un caza estelar clase Wing.

			Wedge, desde luego, sabía todo esto mejor que Luke, lo que hacía la oferta incluso más generosa. 

			—Te lo agradezco —dijo Luke—. Pero, a menos que la situación se torne en verdad desesperada, será mejor que espere a que reparen mi nave.

			—Muy bien. ¿Cómo está el General Calrissian?

			—Está en una situación muy similar a la de mi X-Wing —respondió Luke—. Cada doctor o droide médico está dedicado a encargarse de las heridas de batalla. Extraer trozos de metal y vidrio de alguien que no está sangrando es una prioridad menor en su lista.

			—Apuesto a que está muy complacido.

			—Lo he visto más feliz —admitió Luke—. Será mejor que vaya a poner un poco de presión sobre los médicos. ¿Por qué no continúas forzando la burocracia sluissi desde tu lado? Si ambos seguimos presionando quizá nos encontremos en algún lugar intermedio.

			Wedge se rio. 

			—Está bien. Hablaremos más tarde.

			Con un último chirrido de estática la comunicación se cortó.

			—Buena suerte —añadió suavemente mientras se levantaba del escritorio del intercomunicador público y se dirigía hacia el corredor médico al otro lado del área de recepción de la Sluis Van Central. Si el resto del equipo sluissi había sido dañado tanto como su sistema interno de comunicación, pasaría un rato antes de que alguien tuviera un momento libre para instalar un par de motivadores de hiperpropulsión en el X-Wing de un civil. 

			Sin embargo, mientras se abría camino con cuidado entre la multitud que parecía ir en todas direcciones a la vez, decidió que las cosas no estaban tan oscuras como podían haber estado. Había varias naves de la Nueva República cuyas tripulaciones estarían más dispuestas que los sluissi a romper las reglas por un exoficial como Luke. En el peor de los casos, podría intentar llamar a Coruscant para ver si era posible que Mon Mothma tomara cartas en el asunto.

			La desventaja era que pedir ayuda daría la impresión de debilidad y mostrar debilidad ante el Concejal Fey'lya no era la señal correcta que deseaba mandar.

			Al menos así le parecía. Por otro lado, dejar ver que él era capaz de obtener la atención personal de la cabeza de la Nueva República podía fácilmente considerarse como una señal de fortaleza y solidaridad.

			Luke sacudió la cabeza con un ligero sentimiento de frustración. Supuso que era una característica útil que los Jedi fueran capaces de ver los dos lados de un argumento. No obstante, esa habilidad hacía que las maquinaciones de los políticos parecieran más turbias de lo que ya eran. Esa era otra buena razón por la que le dejaba a Leia los asuntos de política.

			Solo podía esperar que ella estuviera a la altura de este desafío en particular.

			El ala médica estaba tan concurrida como el resto de la enorme estación espacial Sluis Van Central, pero ahí, al menos, un gran porcentaje de los habitantes estaba sentado o recostado con tranquilidad a las orillas en lugar de correr de un lado a otro. Abriéndose paso entre las sillas y las camillas flotantes, Luke llegó a la sala de oficiales, que había sido adaptada como sala de espera para los pacientes con baja prioridad. Lando Calrissian, con una expresión y un ánimo que parecían oscilar entre la impaciencia y el aburrimiento, estaba sentado en una esquina sosteniendo con una mano un insensibilizador contra su pecho mientras balanceaba un datapad prestado en la otra. Tenía el ceño fruncido frente a la pantalla del datapad cuando Luke se aproximó.

			—¿Malas noticias? —preguntó Luke.

			—Nada peor que todo lo que me ha ocurrido recientemente —dijo Lando mientras dejaba el datapad en la silla junto a él—. El precio del hfredium ha caído otra vez en el mercado general. Si no vuelve a subir en los próximos dos meses, habré perdido algunos cientos de miles.

			—¡Auch! Es el producto principal en tu complejo de Ciudad Nómada, ¿cierto?

			—Sí, uno de varios productos principales —dijo Lando con una mueca—. Estamos tan diversificados que, en condiciones normales, no nos afectaría demasiado. El problema es que en estos días he almacenado el producto con la esperanza de que el precio aumente. Y ahora ha sucedido lo contrario.

			Luke contuvo una sonrisa. Ese era Lando; a pesar de haberse vuelto respetable y legítimo, seguía sin sacar las manos de una pequeña apuesta por debajo del agua. 

			—Bueno, si te ayuda, tengo buenas nuevas para ti. Debido a que todas las naves que el Imperio trató de robarse pertenecían a la Nueva República, no tendremos que pasar por los procesos burocráticos locales sluissi para recuperar tus excavadoras. Será cuestión de enviar una petición al comandante militar de la República y llevártelas de aquí.

			Las líneas en el rosto de Lando se suavizaron un poco. 

			—Excelente, Luke. Te lo agradezco. No tienes idea de lo que he tenido que pasar para recuperar esas excavadoras. Sería un dolor de cabeza encontrar reemplazos. 

			Luke agitó la mano como respuesta al agradecimiento. 

			—En estas condiciones era lo mínimo que podíamos hacer. Déjame ir a la estación de enrutamiento. Veré si puedo acelerar un poco el proceso. ¿Ya terminaste de usar el datapad?

			—Seguro. Tómalo. ¿Algo sobre tu X-Wing?

			—Nada —dijo Luke mientras se estiraba para alcanzar el datapad—. Siguen diciéndome que tomará algunas horas más…

			Luke pudo ver el súbito cambio en el ánimo de Lando justo un segundo antes de que estirara la mano para sostenerlo del brazo. 

			—¿Qué sucede? —preguntó Luke.

			Lando miraba fijo al vacío con la frente arrugada por la concentración mientras olfateaba el aire. 

			—¿En dónde estabas? —preguntó serio.

			—Crucé la recepción para usar uno de los escritorios públicos de comunicación —respondió Luke. Lando no solo estaba olfateando el aire, Luke se dio cuenta de que estaba olfateando una de sus mangas—. ¿Por qué?

			Lando soltó el brazo de Luke. 

			—Es tabaco carababba —dijo lentamente—, mezclado con algunas especias de Armudu. No había olido esto desde… 

			Volteó a ver a Luke; su estado de ánimo se tensó de pronto incluso más. 

			—Es Niles Ferrier. Tiene que ser.

			—¿Quién es Niles Ferrier? —preguntó Luke sintiendo cómo su ritmo cardiaco se aceleraba. La ansiedad de Lando era contagiosa.

			—Humano, alto y de constitución algo fornida —respondió Lando—. Cabello oscuro, probablemente con barba, aunque eso viene y va. Quizás estaba fumando un cigarrillo largo y delgado. No, estoy seguro de que estaba fumando, puedo oler algo de ese humo en ti. ¿Recuerdas haberlo visto?

			—Espera un momento.

			Luke cerró los ojos y buscó en su interior usando la Fuerza. La ampliación de la memoria a corto plazo era una de las habilidades de un Jedi que había aprendido de Yoda. La imágenes fluían veloces de reversa en el tiempo: su caminata hacia el ala médica, su conversación con Wedge, su búsqueda de un escritorio público de comunicación…

			Ahí estaba. Tal como Lando lo había descrito. Pasó a su lado a no más de tres metros de distancia. 

			—Lo tengo —dijo Luke congelando la imagen en su memoria. 

			—¿A dónde va?

			—Eh…

			Luke volvió a mirar el recuerdo, esta vez hacia adelante. El hombre entró y salió de su campo de visión por un minuto. Al final desapareció por completo cuando Luke encontró el escritorio de comunicación que había estado buscando. 

			—Parece que él, junto con otros dos, se dirigía al corredor seis.

			Lando había abierto un plano de la estación en el datapad. 

			—Corredor seis… cerrado.

			Se puso de pie y dejó el datapad y el desensibilizador en la silla.

			—Vamos. Será mejor que echemos un vistazo.

			—¿Qué echemos un vistazo a qué? —preguntó Luke dando grandes pasos para alcanzar a Lando, que se había apresurado hacia la puerta a través del laberinto de pacientes en espera. 

			—Pero ¿quién es el tal Niles Ferrier?

			—Es uno de los mejores ladrones de naves en la galaxia. Y el corredor seis conduce a una de las áreas en donde se encuentran los equipos de reparación. Será mejor que lleguemos antes de que le ponga las manos a un artillero corelliano u otra nave y se escape.

			Se abrieron camino a través de la recepción y por debajo del arco que decía «Corredor seis» tanto en delicados carioglifos sluissi como en letras básicas más gruesas. Aquí, para la sorpresa de Luke, la multitud que parecía estar por todas partes se reducía a apenas un puñado de personas. Para el momento en que habían avanzado unos cien metros por el corredor, ya estaban solos.

			—Sí dijiste que esta era una de las áreas de reparación, ¿cierto? —preguntó Luke mientras expandía sus sentidos Jedi y seguían caminando. Las luces y el equipo en las oficinas y estaciones de trabajo parecían estar funcionando con normalidad. Pudo sentir a algunos droides encargándose de sus tareas. Además de eso, el lugar parecía estar desierto.

			—Sí, eso dije. El plano decía que los corredores cinco y tres también están ocupados, pero debe haber demasiado tránsito para mantener ocupado también este. ¿Por casualidad tienes un bláster extra?

			Luke agitó la cabeza.

			—Ya no cargo blásteres. ¿Crees que debamos llamar a la estación de seguridad?

			—No si queremos averiguar lo que trama Ferrier. Seguro intervino ya las computadoras y el sistema de comunicación de toda la estación. Si llamamos a seguridad, simplemente partirá y se esconderá debajo de una roca en algún lugar de la galaxia. 

			Se asomó a una de las oficinas mientras pasaban frente a ella. 

			—Esto es un clásico de Ferrier, ¿de acuerdo? Uno de sus trucos favoritos es dar órdenes falsas para guiar a todo el mundo fuera del área que desea…

			—Espera —lo interrumpió Luke. Al borde de su mente…— Creo que los tengo. Seis humanos y dos alienígenas. El más cercano de ellos está a doscientos metros en línea recta. 

			—¿Qué tipo de alienígenas?

			—No lo sé. No me había topado antes con ninguna de las dos especies.

			—Bueno, vigílalos. Usualmente los alienígenas en la pandilla de Ferrier son contratados por su fuerza física. ¡Vamos!

			—Quizá debas quedarte aquí —sugirió Luke y tomó su sable de luz de su cinturón—. No sé si pueda protegerte si deciden iniciar una pelea. 

			—Correré el riesgo —dijo Lando—. Ferrier me conoce. Quizá pueda hacer que no lleguemos a una pelea. Además tengo una idea.

			Estaban a menos de veinte metros del primer humano cuando Luke percibió un cambio en la actitud del grupo que tenían delante de ellos. 

			—Nos vieron —murmuró y apretó el puño con el que sostenía el sable de luz—. ¿Quieres tratar de hablar con ellos?

			—No lo sé —respondió Lando alzando el cuello para ver a lo largo del corredor aparentemente vacío—. Quizá debamos acercarnos un poco más…

			Aquello llegó como un parpadeo desde una de las puertas y como una onda abrupta en la Fuerza. 

			—¡Agáchate! —gritó Luke y encendió su sable de luz. La brillante hoja blanquiverde apareció con un siseo y pareció moverse con voluntad propia para bloquear el rayo del bláster que les habían disparado.

			—Mantente detrás de mí —ordenó Luke al tiempo que otro disparo atravesaba el aire hacia ellos. 

			Guiadas por la Fuerza, sus manos movieron el sable de luz para bloquear el ataque. Un tercer disparo chisporroteó al golpear la hoja del sable. Le siguió un cuarto. Por una puerta, a lo lejos sobre el corredor, un segundo bláster abrió fuego, uniéndose al primero. 

			Luke se mantuvo en posición sintiendo cómo la Fuerza fluía en su interior y salía a través de sus brazos, provocando un extraño efecto de visión de túnel que ponía los reflectores sobre el ataque y oscurecía todo lo demás. Lando, medio agachado detrás de Luke, era solo una borrosa presencia en el fondo de su mente; el resto de la gente de Ferrier era todavía más tenue. Apretando los dientes con firmeza y dejando que la Fuerza controlara la defensa, no dejaba de escrutar el corredor en busca de nuevas amenazas.

			Miraba directo hacia una sombra extraña cuando esta se separó del muro y comenzó a aproximarse.

			Por un largo minuto no pudo creer lo que sus ojos miraban. No había ningún detalle o textura en la sombra; nada, excepto una figura ligeramente fluida y casi por completo negra. Pero era real… y se movía hacia él. 

			—¡Lando! —gritó en medio de los disparos de bláster—. A cinco metros. Cuarenta grados a la izquierda. ¿Alguna idea?

			Escuchó la siseante inhalación a sus espaldas

			—Nunca había visto nada semejante. ¿Retirada?

			Con un gran esfuerzo volvió toda la concentración que pudo hacia la sombra que se aproximaba. En verdad había algo… era una de las formas de inteligencia alienígena que había sentido minutos atrás, de hecho, lo que significaba que pertenecía a los elementos de Ferrier.

			—Quédate conmigo —le dijo a Lando. Lo que planeaba iba a ser peligroso, pero dar la vuelta y emprender la huida no serviría de nada. Moviéndose lentamente y manteniéndose en balance, se dirigió directo hacia la sombra. 

			El alienígena se detuvo. Era claro que estaba sorprendido de que una presa potencial avanzara en lugar de retroceder. Luke aprovechó el momento de duda para aproximarse a la pared izquierda del corredor. El primero de los blásteres, al disparar cada vez más cerca de la sombra móvil, cesó el fuego de repente. La figura de la sombra cambió ligeramente, lo que dio a Luke la impresión de que algo estaba mirando sobre su hombro. Continuó moviéndose hacia la izquierda para hacer que el segundo bláster disparara hacia la sombra. Un segundo después también guardó silencio. 

			—Buen trabajo —murmuró Lando—. Permíteme.

			Dio un paso atrás.

			—¿Ferrier? —gritó—. Soy Lando Calrissian. Escucha. Si deseas que tu amigo siga en una sola pieza, más vale que lo llames. Aquí está Luke Skywalker, Caballero Jedi. El hombre que acabó con Darth Vader.

			Cosa que no era estrictamente verdad, desde luego. Pero estaba muy cerca de serlo. Después de todo, Luke había derrotado a Darth Vader en su último duelo de sables de luz, aunque no hubiera acabado con su vida. 

			Las implicaciones no pasaron desapercibidas por los hombres en el corredor. Podía sentir la duda y la consternación entre ellos y, al alzar un poco su sable de luz, la sombra detuvo su avance. 

			—¿Cuál es tu nombre? —alguien preguntó.

			—Lando Calrissian —repitió Lando—. Recuerda la operación Phraetiss de hace diez años.

			—Ah, claro que la recuerdo. ¿Qué deseas?

			—Quiero ofrecerte un trato. Sal y hablaremos.

			Hubo un momento de duda. Entonces, el enorme hombre en los recuerdos de Luke salió de un grupo de cajas que habían sido apiladas contra el muro del corredor. Aún tenia el cigarro encendido entre los dientes.

			—Todos ustedes —insistió Lando—, vamos, Ferrier. Haz que salgan. A menos que de verdad creas que pueden esconderse de un Jedi. 

			Los ojos de Ferrier se posaron en Luke. 

			—Siempre se ha exagerado sobre los misteriosos poderes de los Jedi —dijo en tono burlón. Pero sus labios se movieron en silencio y, al aproximarse hacia ellos, cinco humanos y un alienígena insectoide alto, delgado y con escamas verdes salieron uno a uno de sus escondites.

			—Así está mejor —dijo Lando a manera de aprobación y salió de detrás de Luke—. Un verpine, ¿cierto? Te lo entregaron, Ferrier. Sí que eres rápido. Apenas treinta horas desde que las fuerzas del Imperio se retiraron y tú ya estás a bordo. Y con un verpine domado. ¿Habías escuchado algo sobre los verpine, Luke?

			Luke asintió. La apariencia del alienígena no le parecía familiar, pero el nombre sí. 

			—Se supone que son unos genios reparando y reensamblando dispositivos de alta tecnología.

			—Sí. Y es una reputación bien merecida —dijo Lando—. Se rumora que fueron ellos los que ayudaron al Almirante Ackbar a diseñar el starfighter B-Wing. ¿Y ahora los pones a reparar naves dañadas? ¿O acaso tu verpine está abordo solo por casualidad?

			—Mencionaste un trato —dijo Ferrier con frialdad—. Así que hagamos un trato. 

			—Primero, deseo saber si estuviste en el ataque a Sluis Van desde el inicio —dijo Lando con el mismo tono que Ferrier había empleado—. Si estás trabajando para el Imperio, no habrá trato.

			Uno de los miembros de la pandilla, con su bláster en mano, dio un respiro silencioso para prepararse. Luke movió su sable de luz hacia él en señal de advertencia y los breves pensamientos heroicos se desvanecieron rápidamente. Ferrier miró al hombre y de nuevo a Lando.

			—El Imperio convocó naves —dijo—, en especial naves de batalla. Pagarán un botín del veinte por ciento sobre el valor de mercado por una nave arriba de cien mil toneladas que pueda luchar.

			Luke y Lando intercambiaron miradas por un instante.

			—Una solicitud algo extraña —dijo Lando—. ¿Acaso perdieron uno de sus astilleros?

			—No dijeron nada y yo no pregunté —dijo Ferrier  mordazmente—. Soy un hombre de negocios; le doy al cliente lo que pide. ¿Vamos a hacer un trato o solo a charlar?

			—Estoy aquí para negociar —aseguró Lando—. Sabes, Ferrier, creo que estás un poco atascado. Te atrapamos con las manos en la masa, tratando de robar naves de batalla de la Nueva República. También hemos demostrado que Luke puede encargarse de todos ustedes sin problema. Todo lo que tengo que hacer es llamar a seguridad y todos ustedes estarán de camino a una colonia penal para pasar ahí los próximos años.

			La sombra, que había permanecido quieta, dio un paso al frente. 

			—Es posible que el Jedi sobreviva —dijo Ferrier en tono misterioso—, pero tú no.

			—Quizá sí, quizá no. Eso no importa. Sin embargo, no es el tipo de situación en la que un hombre de negocios como tú quiere encontrarse. Así que este es el trato: se van en este momento y dejamos que salgan del sistema de Sluis Van antes de que demos parte a las autoridades.

			—Qué generoso de tu parte —dijo Ferrier con sarcasmo—. ¿Qué es lo que deseas en realidad? ¿Una tajada de nuestra operación? ¿O solo un fajo de billetes?

			Lando sacudió la cabeza.

			—No quiero tu dinero. Solo te quiero fuera de aquí.

			—No me gustan las amenazas.

			—Entonces tómalo como una advertencia amistosa por nuestros vínculos pasados —dijo Lando con voz firme—. Pero tómala con seriedad.

			Durante un largo minuto el único sonido en el corredor era el zumbido distante de la maquinaria. Luke se mantuvo en posición de combate tratando de leer las cambiantes emociones de Ferrier.

			—Tu «trato» nos costaría mucho dinero —dijo Ferrier cambiando su cigarrillo al otro lado de la boca.

			—Puedo darme cuenta de ello —aceptó Lando—. Y aunque no lo creas, lo siento mucho. Pero la Nueva República no puede darse el lujo de perder ninguna nave en este momento. Sin embargo, podrías probar en el sistema Amorris. Lo último que escuché es que la pandilla de piratas Cavrilhu lo estaba usando como base. Ellos siempre necesitan expertos en mantenimiento —dijo mientras evaluaba a la sombra—. Y también fuerza extra. 

			Ferrier siguió su mirada. 

			—Te gusta mi espectro, ¿cierto? 

			—¿Espectro? —dijo Luke con el ceño fruncido.

			—Se llaman a sí mismos defel —dijo Ferrier—. Pero yo creo que espectro les va mucho mejor. Sus cuerpos absorben toda la luz visible, es una suerte de mecanismo de supervivencia.

			Miró a Luke.

			—Como protector de la ley y la justicia que eres, ¿qué piensas de este trato, Jedi? 

			Luke había estado esperando la pregunta. 

			—¿Has robado algo de este lugar? ¿Has hecho algo ilegal, además de irrumpir en la computadora de tareas de la estación?

			Los labios de Ferrier se apretaron. 

			—También le disparamos a un par de bobalicones que estaban metiendo la nariz en donde no los llamaban. ¿Eso cuenta? —dijo Ferrier con sarcasmo.

			—No si fallaste —replicó Luke en el mismo tono—. En lo que a mi concierne, puedes irte.

			—Eres tan amable. ¿Eso es todo?

			—Es todo —dijo Lando—. Ah, y necesito tu código de acceso.

			Ferrier le lanzó una mirada de enojo y le hizo una señal al verpin, que estaba parado detrás de él. En silencio, el alienígena verde se aproximó y entregó a Lando un par de datacards.

			—Muchas gracias. Muy bien. Te daré una hora para que saques tu nave de este sistema antes de que dé la señal. Que tengas buen viaje.

			—Sí, seguro. Ha sido un placer verte, Calrissian. Quizá la próxima vez que te vea pueda hacerte algún favor.

			—Dale una oportunidad a Amorris —lo incitó Lando—. Apuesto a que tienen al menos un par de naves de patrullaje sienar de las que podrías liberarlos.

			Ferrier no contestó. En silencio, el grupo pasó al lado de Lando y de Luke y avanzó por el corredor vacío hacia la recepción. 

			—¿Estás seguro de que haberle dicho algo sobre Amorris fue una buena idea? —murmuró Luke mientras los veía alejarse—. Es muy probable que el Imperio tenga algunas naves patrulla vigilando.

			—¿Hubieras preferido que se llevaran un crucero estelar calamari? Ferrier es lo suficientemente bueno para hacerse de uno. En especial, con las cosas como están. 

			Agitó la cabeza pensativo. 

			—Me pregunto qué es lo que sucede en el Imperio. No tiene sentido que paguen por un montón de naves usadas, cuando tienen las instalaciones para fabricar naves propias.

			—Quizá tengan algunos problemas —sugirió Luke al tiempo que apagaba el sable de luz y lo devolvía a su cinturón—. O quizá hayan perdido uno de sus destructores estelares, pero la tripulación se salvó y necesitan naves para ponerlos.

			—Supongo que es posible —concedió Lando con duda—. Es difícil imaginarse un accidente en el que una nave quede inservible e irreparable, pero en el que la tripulación se salve. Bueno, podemos pasar la información a Coruscant. Dejemos que Inteligencia se encargue de averiguar lo que significa.

			—Esperemos que no estén demasiado ocupados jugando a la política —dijo Luke. Si el grupo del Concejal Fey'lya también estaba tratando de tomar el control de Inteligencia Militar… se sacudió el pensamiento. Preocuparse por esa situación no era productivo.

			—Y ¿ahora qué hacemos? ¿Le damos a Ferrier una hora y después entregamos los códigos a los sluissi?

			—Ah. Le daremos una hora a Ferrier, de acuerdo —dijo Lando frunciendo el ceño pensativo—, pero los códigos son otro asunto. Se me ocurrió que si Ferrier los estaba usando para desviar a los trabajadores de esta área de la estación, no veo por qué no podamos usarlos para poner a tu X-Wing a la cabeza de la lista de prioridades.

			—¡Ah! —exclamó Luke.

			No era, sabía muy bien, el tipo de actividad marginalmente legal en la que participaría un Jedi, pero dadas las circunstancias y la urgencia de la situación en Coruscant, tal vez estaba justificado romper algunas de las reglas en este caso. 

			—¿A qué hora empezamos?

			—Ahora mismo —dijo Lando y Luke no pudo evitar estremecerse por el alivio en la voz y el sentido de su interlocutor.

			Era claro que había estado algo temeroso de que Luke se hiciera esas mismas raras preguntas éticas sobre su sugerencia. 

			—Con un poco de suerte, estarás listo para volar antes de que entregue esto a los sluissi. Anda, tenemos que encontrar una terminal.
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			—Permiso para aterrizar registrado y concedido, Halcón Milenario. —La voz del director de control aéreo del palacio imperial salió del intercomunicador—. Está libre la plataforma ocho. La Concejala Organa Solo lo encontrará ahí.

			—Gracias, torre de control —dijo Han Solo al dirigir la nave hacia la ciudad imperial y viendo con desagrado la distante nube oscura que cubría la región entera como una amenaza perturbadora. Nunca hacía mucho caso de los augurios, pero esas nubes no ayudaban a mejorar su humor.

			Hablando de malhumor… Se estiró para pulsar el interruptor del intercomunicador de la nave.

			—Prepárense para el aterrizaje —dijo—. Nos aproximamos a la plataforma. 

			—Gracias, Capitán Solo —se escuchó la acartonada y precisa voz de C-3PO. Un tanto más acartonada que de costumbre, de hecho. Quizá el droide aún estaba cuidando de su ego herido. O el equivalente droide del ego. 

			Han apagó el intercomunicador y torció los labios algo molesto. Nunca le habían agradado los droides. En ocasiones los usaba, pero no más allá de lo estrictamente necesario. 3PO no estaba tan mal como algunos otros que conocía… pero nunca había pasado seis días solo en el hiperespacio con ninguno de ellos. 

			Lo había intentado. En verdad lo había intentado. La única razón había sido que a Leia le caía bien 3PO y quería que ambos se llevaran bien. El primer día después de dejar Sluis Van, dejó que 3PO se sentara en la cabina con él, soportando la voz remilgosa del droide y tratando de sostener algo parecido a una conversación real. El segundo día, dejó que 3PO hablara casi todo el tiempo y él se dedicó a realizar trabajos de mantenimiento en los pasillos donde no había suficiente lugar para dos. 3PO aceptó la limitación con su usual alegría mecánica y parloteaba desde fuera de la escotilla de acceso al pasillo.

			Por la tarde del tercer día, ya había vetado por completo al droide de su presencia.

			Leia no estaría muy feliz cuando se enterara, pero estaría menos feliz si él hubiera caído en la tentación de reducir al droide a una serie de transistores de repuesto.

			El Halcón atravesaba la nube y podía verse la monstruosidad del viejo palacio del Emperador. Han ladeó ligeramente la nave para asegurarse de que la plataforma ocho estuviera despejada y aterrizó.

			Lo más probable era que Leia estuviera esperando bajo el dosel que cubría el acceso a la plataforma, pues siempre estaba lista junto a la nave cuando Han bajaba la rampa del Halcón.

			—Han —dijo Leia. Podía percibirse la tensión en su voz—. Gracias a la Fuerza que has vuelto.

			—Hola, cariño —respondió Han y la abrazó tratando de no presionar demasiado el creciente bulto en su abdomen. Los músculos de sus hombros y espalda se sentían tensos bajo los brazos de Han—. También me alegra verte.

			Lo apretó contra ella por un momento y luego lo soltó.

			—Vamos, debemos irnos.

			Chewbacca los estaba esperando justo frente al acceso, con la ballesta al hombro, listo para atacar.

			—¿Qué hay, Chewie?

			Han asintió y obtuvo como respuesta un gruñido wookiee. 

			—Gracias por cuidar a Leia.

			Chewbacca contestó con un rugido poco comprometedor. Han lo miró por un breve instante y decidió que no era el momento para indagar sobre su estancia en Kashyyyk. En lugar de ello, le preguntó a Leia de qué se había perdido.

			—No de mucho —le contestó mientras lo guiaba por la rampa del corredor hacia el palacio—. Al parecer, después de la primera ráfaga de acusaciones, Fey'lya decidió calmar las cosas. Convenció al Concejo de permitirle tomar control sobre algunas tareas de seguridad interna de Ackbar, pero se ha estado comportando más como un director que como un administrador. También ha sugerido que estará disponible para encargarse del Comando Supremo, pero no ha hecho nada al respecto.

			—No quiere que nadie entre en pánico —sugirió Han—. Acusar de traición a alguien como Ackbar no es fácil de digerir. Algo más y la gente se puede atragantar. 

			—Siento lo mismo —dijo Leia—, lo que nos dará algo de espacio para tratar de resolver el asunto del banco. 

			—Por supuesto. ¿Qué ha sucedido con eso, por cierto? Lo único que me comentaste fue que durante una revisión de rutina encontraron una gran suma de dinero en una de las cuentas de Ackbar.

			—Resulta que no solo era una revisión de rutina —dijo Leia—, sino que en la mañana del ataque a Sluis Van hubo una sofisticada irrupción electrónica en el banco central de Coruscant que afectó varias cuentas importantes. Los investigadores revisaron todas las cuentas del banco y descubrieron que esa misma mañana hubo una enorme transferencia a la cuenta de Ackbar desde el banco central de Palanhi. ¿Ubicas Palanhi?

			—Todo el mundo conoce Palanhi —dijo Han amargamente—. Es un pequeño planeta en un cruce de caminos con una idea bastante distorsionada de su importancia real.

			—Y la firme creencia de que, al mantenerse neutrales, pueden jugar en ambos bandos para su propio beneficio —Leia completó la idea—. Como sea, el banco central de ese lugar asegura que el dinero no provenía de Palanhi, sino que debieron haberlo transferido a través de ellos. Hasta ahora no hemos podido rastrearlo más allá. 

			Han asintió.

			—Apuesto a que Fey'lya tiene una buena idea de dónde proviene. 

			—Las ideas no son solo suyas —Leia suspiró—. Es solo que él fue el primero en hablar de ellas.

			—Y obtener algunos puntos a su favor a expensas de Ackbar. ¿A dónde lo llevaron, por cierto? ¿Al sector de la vieja prisión?

			Leia sacudió la cabeza.

			—Está bajo una suerte de arraigo domiciliario en su cuartel general mientras la investigación se lleva a cabo. Más evidencia de que Fey'lya está tratando de no agitar más plumas de las que tiene.

			—O sabe a la perfección que aquí no hay lo suficiente para colgar a un jawa. ¿Hay otra cosa de la que se acuse a Ackbar, además del asunto del banco?

			Leia sonrió.

			—Solo el casi fiasco de Sluis Van y el hecho de que fue Ackbar quien envió todas esas naves de guerra. 

			—Buen punto —concedió Han, tratando de recordar las regulaciones de la vieja Alianza Rebelde sobre prisioneros militares. Si estaba en lo correcto, un oficial bajo arresto domiciliario podía recibir visitas sin que esas visitas tuvieran que hacer más que algunos trámites burocráticos menores. 

			Aunque fácilmente podía estar equivocado. Habían hecho que aprendiera toda esa información cuando ignoró el rango de un oficial tras la Batalla de Yavin. Pero las regulaciones no eran algo que se tomara en serio. 

			—¿Cuántos miembros del Concejo tiene Fey'lya de su lado? —le preguntó a Leia.

			—Si quieres decir, completamente de su lado, solo a un par. Si quieres decir, que se inclinen hacia su lado… bueno, podrás juzgarlo tú mismo.

			Han parpadeó. Perdido en sus propias reflexiones sobre el asunto, no había prestado atención hacia donde lo llevaba Leia. Entonces, se dio cuenta de que estaban caminando por el gran corredor que conectaba la cámara del Concejo con el Auditorio de la Asamblea.

			—Espera. ¿Ahora?

			—Lo siento, Han. Mon Mothma insistió. Eres la primera persona en regresar que estuvo en el ataque de Sluis Van, y hay miles de preguntas que quieren hacerte al respecto.

			Han miró en torno: la alta bóveda del techo, los adornos tallados y las ventanas de cristal cortado que se alternaban por los muros, las filas de arbustos púrpuras y morados que cubrían cada lado. Se rumoraba que el mismo Emperador había diseñado el gran corredor, lo que explicaba por qué a Han le desagradaba el lugar.

			—¡Sabía que debía haber enviado primero a 3PO! 

			Leia lo tomó del brazo. 

			—Vamos, soldado. Respira profundo y terminemos con esto de una vez. Chewie, mejor quédate aquí.

			La disposición usual de la Cámara del Concejo era una versión a gran escala del cuarto de Concejo Interior: una mesa oval en el centro para los concejales, con filas de sillas a lo largo de los muros para sus asistentes y ayudantes. Hoy, para la sorpresa de Han, la habitación había sido reconfigurada. Los asientos estaban dispuestos en filas ligeramente escalonadas y cada concejal estaba rodeado por sus asistentes. Al frente de la habitación, en el nivel más bajo, Mon Mothma estaba sentada sola frente a un atril sencillo, por lo que lucía como una profesora en su salón de clases. 

			—¿De quién fue esta idea? —murmuró Han mientras bajaban por el pasillo lateral hacia lo que parecía ser una silla de testigos junto al escritorio de Mon Mothma.

			—Mon Mothma, lo dispuso —contestó Leia—. Aunque creo que en realidad fue idea de Fey'lya.

			Han frunció el ceño. Creía que lo último que Fey'lya deseaba era resaltar de esta manera el papel preeminente de Mon Mothma en el Concejo.

			—No logro entenderlo.

			Leia señaló con la cabeza hacia el atril. 

			—Poner a Mon Mothma bajo los reflectores ayuda a calmar cualquier temor de que vaya a reclamar su puesto. Al mismo tiempo, al poner a los concejales y a sus ayudantes en grupos pequeños, los aísla de los otros.

			—Ya veo. ¡Pequeña bola de pelo escurridiza! 

			—Así es —dijo Leia—. Y va a exprimir esta situación de Sluis Van hasta la última gota. Ya verás. 

			Al llegar al frente se separaron. Leia se dirigió a la primera fila y se sentó junto a su asistente, Winter, en tanto que Han siguió hasta llegar junto a Mon Mothma y la silla de testigos que lo esperaban. 

			—¿Quieren que haga algún juramento o algo similar? —preguntó sin preámbulos.

			Mon Mothma sacudió la cabeza. 

			—No será necesario, Capitán Solo —dijo con voz formal y un tanto tensa—. Por favor, tome asiento. Hay algunas preguntas sobre los sucesos recientes en los astilleros de Sluis Van que el Concejo quisiera hacerle.

			Han se sentó. Fey'lya y su compañero bothano, pudo ver, estaban en el grupo de asientos en la fila frontal junto al grupo de Leia. No había asientos vacíos por ningún lado, lo que significaría que el Almirante Ackbar estaba ausente, o por lo menos no al frente, en donde debía estar. Los concejales, sentados de acuerdo con su rango, habían cambiado de puestos de tal manera que cada uno estuviera más cerca del frente. Han pensó que en la mesa oblonga el asiento de Ackbar se había dejado vacío.

			—Antes que todo, Capitán Solo —comenzó Mon Mothma—, quisiéramos que describiera su papel en el ataque de Sluis Van. Cuándo llegó, lo que sucedió después, usted sabe, esa clase de cosas.

			—Nosotros llegamos justo cuando la batalla estaba comenzando —dijo Han—. Entramos exactamente después que los destructores estelares. Respondimos a un llamado del comandante de los Wings, Wedge Antilles del Escuadrón Rojo, en el que decía que había cazas TIE en los astilleros…

			—¿Disculpe? —Fey'lya interrumpió con sutileza—. ¿A quién se refiere con «nosotros»?

			Han se enfocó en el bothano, en sus ojos color violeta, en su suave pelaje color crema, en su expresión completamente anodina.

			—Mi tripulación estaba formada por Luke Skywalker y Lando Calrissian.

			Fey'lya debía saberlo a la perfección. Solo era un truco barato para desconcentrar a Han. 

			—Ah, y dos droides. ¿Necesitan los números de serie?

			Un murmullo de inquietud recorrió el salón y Han tuvo la ligera satisfacción de ver que el pelaje color crema se aplanó un poco. 

			—No es necesario, gracias —dijo Fey'lya.

			—El Escuadrón Rojo estaba ocupado encargándose de un grupo de aproximadamente cuarenta cazas TIE y cincuenta excavadoras robadas que se habían introducido de contrabando a los astilleros —continuó Han—. Los ayudamos con los TIE para que pudieran detener las excavadoras que las fuerzas del Imperio estaban usando para tratar de robar algunas de las naves a las que se les había asignado una carga. Básicamente, eso es todo.

			—Es muy modesto, Capitán Solo —dijo Fey'lya—. De acuerdo con los reportes que recibimos, usted y Calrissian solos lograron frustrar los planes del Imperio. 

			Han se preparó. Aquí venía. Lando y él habían detenido al Imperio, sí… solo que habían tenido que quemar el centro neurálgico de cerca de cuarenta naves para lograrlo. 

			—Siento haber tenido que destruir las naves —dijo mirando a Fey'lya directo a los ojos—. ¿O hubiera preferido que el Imperio se apoderara de ellas?

			Una onda surcó el pelaje del bothano. 

			—En verdad, Capitán Solo, no tengo ningún problema particular con su método para detener el intento del Imperio de un gran robo, a pesar de que haya sido bastante costoso. Usted tenía que trabajar con lo que tenía. A pesar de las limitaciones, usted y los demás obtuvieron un éxito brillante.

			Han frunció el ceño, sintiéndose fuera de balance. Había estado esperando que Fey'lya tratara de hacerlo parecer culpable. Por primera vez, el bothano parecía haber perdido la apuesta. 

			—Gracias, concejal —dijo a falta de algo mejor que mencionar.

			—Esto no quiere decir que el intento y la casi victoria del Imperio no sean importantes —agregó Fey'lya, y esta vez su pelaje ondeaba en la dirección opuesta mientras miraba alrededor del salón—. Todo lo contrario. En el mejor de los casos, se habla de estimaciones erradas por parte de nuestros comandantes militares; en el peor… se habla de traición.

			Han sintió cómo se torcía su labio. Ahí estaba. Fey'lya no había cambiado sus rayas. Solo había decidido no malgastar una oportunidad de oro como esta en un don nadie como Han. 

			—Con todo el respeto que se merece, concejal —dijo Han rápidamente—, lo que sucedió en Sluis Van no fue culpa del Almirante Ackbar. Toda la operación…

			—Disculpe, Capitán Solo —lo interrumpió Fey'lya—, con todo el respeto que usted se merece, déjeme señalar que la razón por la que esas naves se encontraban en Sluis Van, faltas de personal y completamente vulnerables, fue una orden del Almirante Ackbar. 

			—En esa orden no existe la traición —insistió Han—. Todos sabemos bien que el Imperio tiene intervenidas nuestras comunicaciones…

			—¿Y quién es responsable de esos fallos en la seguridad? —lo interrumpió Fey'lya—. Una vez más, la culpa recae directamente sobre los hombros del Almirante Ackbar.

			—Entonces, encuentre la fuga usted —respondió Han de manera brusca. Pudo ver de reojo que Leia sacudía la cabeza con urgencia, pero ya estaba demasiado molesto para preocuparse por si estaba siendo respetuoso o no—. Y mientras lo hace, me gustaría ver qué tan bien puede usted enfrentarse a un gran almirante imperial.

			El tenue zumbido de las conversaciones que habían iniciado en el salón se interrumpió abruptamente.

			—¿Qué fue eso último? —preguntó Mon Mothma.

			Han se maldijo en silencio. No había sido su intención mencionarlo hasta que hubiera tenido oportunidad de confirmarlo en los archivos del palacio. Pero ya era demasiado tarde. 

			—El Imperio es liderado por un gran almirante —murmuró—. Lo vi con mis propios ojos. 

			El silencio se volvió más denso. Mon Mothma fue la primera en hablar.

			—Eso es imposible —dijo, tratando de creer sus propias palabras—. Contamos con todos los grandes almirantes. 

			—Lo vi con mis propios ojos —repitió Han.

			—Descríbalo —ordenó Fey'lya—, ¿cómo era?

			—No era humano —dijo Han—. Al menos no del todo. Tenía complexión humana, pero su piel era azul claro y su cabello negriazul. Sus ojos eran rojos y brillaban. No sé de qué especie era. 

			—Sin embargo, sabemos que al Emperador no le agradaban los no-humanos —le recordó Mon Mothma.

			Han miró a Leia. La piel de su rostro estaba tensa, sus ojos fijos en él con una especie de horror petrificado. Ella entendía lo que esto significaba. 

			—Estaba vestido con un uniforme blanco —Han le dijo a Mon Mothma—. Ningún otro oficial del Imperio se viste así. Y el contacto con el que estaba lo llamó gran almirante. 

			—Obvio un puesto que se otorgó él mismo —dijo Fey'lya vigorosamente—. Algún almirante ordinario o quizá lo que queda de un moff tratando de congregar los restos del Imperio a su alrededor. De cualquier modo, eso es irrelevante.

			—¿Irrelevante? —dijo Han—. Escuche, concejal, si hay un almirante suelto…

			—Si lo hay —interrumpió Mon Mothma con firmeza—, pronto lo sabremos con certeza. Hasta entonces parece de poco provecho que sigamos debatiendo en el vacío. Se le ordena al Concejo de Investigaciones indagar la posibilidad de que exista algún Gran Almirante con vida. Hasta que tal investigación se haya completado, continuaremos con nuestra actual averiguación sobre las circunstancias del ataque a Sluis Van.

			Mon Mothma miró a Han y luego volteó hacia Leia y asintió. 

			—Concejala Organa Solo, puede comenzar con el interrogatorio.

			La cabeza del Almirante Ackbar, alta y de color salmón, se inclinó ligeramente. Sus grandes ojos redondos giraban en sus órbitas en un gesto calamari que Leia no recordaba haber visto antes. ¿Sorpresa? ¿Temor?

			—Un gran almirante —dijo al fin Ackbar, con una voz que sonó más áspera de lo usual—. Un Gran Almirante imperial. Sí. Eso explicaría muchas cosas. 

			—Aún no tenemos la certeza de que sea un Gran Almirante —le advirtió Leia lanzando una mirada al rostro pétreo de su esposo. Era claro que Han no tenía duda alguna. Tampoco Leia, en ese sentido—. Mon Mothma ha ordenado una investigación del asunto.

			—No hallarán nada —dijo Ackbar sacudiendo la cabeza. Era un gesto más humano, del tipo que prefería usar al tratar con personas. Muy bien, eso significaba que estaba recuperando el balance—. Ordené una búsqueda exhaustiva en los registros imperiales cuando recobramos Coruscant de las manos del Imperio. Ahí no hay nada más que una lista de los nombres de los grandes almirantes y algunas de sus misiones.

			—Todo fue borrado antes de retirarse —espetó Han.

			—O quizá nunca estuvo ahí, para empezar —sugirió Leia—. Recuerda que estos no solo eran los mejores y más brillantes líderes militares que el Emperador pudo encontrar, sino que también era parte de su plan poner a las fuerzas militares imperiales bajo su control personal.

			—Tal como el proyecto de la Estrella de la Muerte —dijo Ackbar—. Estoy completamente de acuerdo, concejala. Hasta que los grandes almirantes no estuvieron bien integrados, tanto militar como políticamente, no hubo razón alguna para publicar detalles sobre sus identidades. Por el contrario, había fuertes razones para mantenerlos ocultos.
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